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			Nota de la autora

			Esta es una novela de fantasía oscura para adolescentes y jóvenes adultos, por lo que contiene y trata algunos temas que pueden resultar violentos o perturbadores para ciertos lectores. Hay una lista detallada de estos temas en el sitio web de la autora: lynettenoni.com/shadow-reaper.
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			Para Jen Azantian:

			Este libro no existiría si no me hubieras ayudado a volver a la vida.

			Gracias por ser mi agente, mi amiga y mi milagro.
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			Glosario

			Élixen: otro nombre para referirse a la magia.

			Canales Sagrados: tres fuentes de magia pura que abastecen al mundo con élixen.

			Nebruma: una niebla mortal que rodea las tierras de Isla Elverdine.

			Obeliscos: cuatro tutelas protectoras de obsidiana que contienen el poder de los Canales Sagrados y que protegen la ciudad de Aravell de la nebruma.

			Tutelas: barreras mágicas de protección.

			Concesión: una ceremonia en la que los niños de catorce años o menos entregan su magia a los obeliscos que tutelan la ciudad.

			Consumirse: una acumulación de élixen inestable que da como resultado una muerte dolorosa o una vida vacía e irracional.

			Segador/a: una persona que extrae élixen de otra. Como consecuencia de la magia robada, todos los segadores cuentan con sentidos más desarrollados, son más veloces y fuertes, se curan en menos tiempo y su esperanza de vida es mayor.

			Cazador/a: una persona que caza segadores. Todos los cazadores tienen una marca mágica tatuada en la mano que está formada por tres círculos entrelazados y que representan su juramento a proteger, honrar y servir. Cuando hay segadores cerca, la marca se calienta.

			Somero/a (común): una persona con niveles bajos de élixen. La mayoría de los someros tienen tan poca magia que no pueden usarla.

			Mago/a (insólito): una persona con niveles altos de élixen, por lo que llevan a cabo actos mágicos muy poderosos. La mayoría de los magos eligen una especialidad para formarse, por lo que existen denominaciones como mago alquimista, mago celestial, mago sanador, mago arquitecto, mago hechicero, etc.

			Magos ancestrales: magos que vivieron en el mundo antiguo.

			Magos Sabios: magos inmortales que se consideran dioses. También se hace referencia a ellos como «los dioses de la antigüedad».

			

		

	
		
			1

			En los suburbios de Aravell, había tal quietud a medianoche que daba escalofríos. Para la mayoría de los ciudadanos, salir a esas horas de la noche era demasiado arriesgado. La Custodia Nox se había encargado de imponer sanciones de lo más estrictas para cualquier persona a la que pillaran fuera tras el toque de queda; de hecho, la Nox era bastante conocida por la originalidad de sus castigos. No obstante, para Viridia Solace, una chica de diecisiete años, la Nox no era un motivo de preocupación. Los guardias urbanos, con solo mirar la insignia de su capa roja carmesí, guardarían las distancias con ella. Lo que le preocupaba en realidad era qué se escondía entre las sombras. Quién se escondía entre las sombras.

			Su presa.

			El motivo por el que estaba deambulando por las calles desiertas a altas horas de la noche, momento en el que solo los habitantes más desesperados se atrevían a mirar a hurtadillas por sus puertas cerradas a cal y canto.

			Y, además de los habitantes más desesperados, también era algo propio de los criminales más peligrosos.

			Viri se movió con rapidez y bajó la mirada justo antes de pisar un charco iluminado por la luz de la luna: vómito, orina o cualquier otro líquido igual de desagradable, aunque, por su olor nauseabundo, podía ser una mezcla de los tres. A pesar de que llevaba años adentrándose en los suburbios para cazar segadores, Viri no había conseguido acostumbrarse al hedor a carne podrida, a descomposición y a aguas fecales que lo encharcaban todo. Algunos días, incluso temía dejarse la piel en carne viva al intentar limpiarse y, aun así, no librarse por completo de la suciedad.

			Viri se estremeció por la ilusoria sensación del icor a sus pies y se detuvo en una intersección repleta de mugre para decidir en qué dirección ir: al oeste, hacia el lago Mirtis, o al este, donde la alterra se fundía con las montañas Tridus. Cerró los ojos un instante para concentrarse y, al segundo, empezó a sentir calor en la mano donde tenía la marca. Entonces un hormigueo le recorrió de pies a cabeza y su instinto la arrastró hacia el oeste.

			Tras penetrar aún más en la oscuridad, fue acelerando el paso conforme el tatuaje de su mano, la marca de los cazadores, iba calentándose cada vez más y la guiaba hacia su presa. Viri recordó el momento en el que le otorgaron la marca, que estaba formada por tres círculos entrelazados que representaban su juramento a proteger, honrar y servir; ese día, se convirtió en una cazadora de segadores de pleno derecho. La mayoría de los principiantes terminaban su instrucción al cumplir los dieciocho años, pero Viri se había ganado la marca el año anterior, con tan solo dieciséis. Su mentora reconoció que era una prodigio, aunque lo cierto era que ella tenía sus propios motivos para querer que todos los segadores recibieran su merecido.

			De pronto, Viri escuchó unos ruidos estridentes que venían de más adelante, por lo que siguió avanzando con el ceño fruncido, inquieta por los sonidos. Estaba más cerca del lago Mirtis de lo que le habría gustado y era consciente de los peligros que acechaban al otro lado del obelisco del oeste, que se encontraba justo en la orilla del lago. En esa zona de los suburbios, las tutelas defensivas de los obeliscos eran bastante más débiles que en otras partes de Aravell, y ese era el motivo por el que la mayoría de los habitantes sensatos de la alterra se escondían en sus casas durante la noche; no tenía nada que ver con la Custodia Nox. Al sellar sus puertas con cuidado y esmero, se aseguraban de estar protegidos frente a la nebruma flotante, así como de la angustiosa muerte que sufría quien entraba en contacto con ella.

			Durante el día, los cuatro obeliscos que protegían la ciudad retenían la niebla a las afueras de Isla Elverdine, donde flotaba como una nube letal que asolaba los bosques solitarios y los acantilados que rodeaban la isla. De ese modo, los habitantes de Aravell podían salir y vivir sus vidas con relativa seguridad. Sin embargo, cuando caía la noche, la brisa del océano se intensificaba y ni siquiera los obeliscos podían impedir que la nebruma se cerniera sobre el interior de la isla. Esa era la razón por la que gran parte de los aravelianos vivían dentro de la montaña o bajo la superficie, en la subterra.

			Viri, como cualquier persona que tuviera dos dedos de frente, le tenía respeto a la nebruma, así que estaba deseando cazar a su presa y poder volver a su casa en la montaña lo antes posible.

			La marca de la mano empezó a quemarle de forma repentina, un aviso de que su objetivo se encontraba cada vez más cerca. Dio unos pasos más y giró la esquina de un edificio casi en ruinas. Fue entonces cuando descubrió de dónde venía todo el alboroto: una taberna cochambrosa a punto de derrumbarse.

			Se quedó quieta un instante en mitad de la pestilente calle, preguntándose qué clase de insensatos debía haber en esa taberna para no tenerle miedo ni a la niebla ni a la Nox. Sin embargo, decidió salir de sus pensamientos y siguió caminando, preparada para concluir su trabajo. Si todo iba según lo previsto, tal vez hasta podría dormir un par de horas antes de que amaneciera.

			Viri se acercó a la taberna que, según el deteriorado cartel que colgaba en la entrada, se llamaba el Barril Chorreante, y atravesó con decisión el umbral astillado y lleno de moho; aun así, se sorprendió al descubrir la juerga que tenían allí montada. Por las noches, era habitual que la gente se dedicara a socializar en la subterra y en el interior de las montañas, donde no había necesidad de ceñirse a ningún toque de queda y sus residentes podían hacer lo que les apeteciera a todas horas. En cambio, sí que era raro presenciar eso mismo en un lugar en la superficie, donde respirar el aire después del anochecer podría ser sinónimo de morir.

			Los clientes del Barril Chorreante parecían ajenos a los peligros del mundo exterior y estaban sumidos en conversaciones escandalosas y risas desenfrenadas. Conforme se iba abriendo paso entre la multitud, Viri sintió como los penetrantes olores a cerveza derramada y a humanidad le abrasaban las fosas nasales, además de la quemazón de la marca de su mano. Entonces confirmó sus sospechas: que el segador se encontraba allí mismo y que, en ese momento, estaba extrayendo élixen.

			Por lo general, Viri siempre había tenido más facilidad para sentir la magia que la mayoría de sus compañeros, y eso la había ayudado a ir subiendo escalafones hasta convertirse en cazadora y a saber protegerse en los muchos encontronazos que había tenido con segadores. Y, a pesar de eso, no podía encontrar la ubicación exacta de su presa. Sin embargo, sí que tenía algo claro: los segadores no se rinden sin antes luchar y, si este ya había empezado a extraer élixen, a su víctima no le quedaría mucho tiempo de vida.

			Empujada por la premura, se acercó a un hombre de mediana edad que estaba sirviendo bebidas detrás de una barra mugrienta y lo llamó.

			—¿Qué vas a tomar? —preguntó el tabernero con brusquedad mientras servía tres cervezas, una detrás de otra, derramando la espuma por todas partes al empujarlas en dirección a sus achispados clientes.

			Viri le mostró la insignia de su capa carmesí, la marca redonda de los cazadores bordada en plateado justo encima de su corazón, y le dijo:

			—Estoy buscando...

			—Oye, chica, no quiero problemas —la interrumpió el tabernero. La miró de arriba abajo y se fijó en el conjunto negro de cuero que llevaba bajo la capa de cazadora, en su melena pelirroja con inusuales reflejos plateados recogida en una trenza y en sus llamativos ojos de color lavanda—. Me da igual lo que estés buscando. O a quién. Pero aquí no lo vas a encontrar.

			El calor que sentía Viri en la palma de la mano decía lo contrario, pero, después de escudriñar la taberna por segunda vez, no vio más que clientes pasando un buen rato. No había ningún indicio de magia ni de muerte.

			—¿Ha notado algo esta noche que estuviera fuera de lo normal? —insistió—. Alguna cara nueva o...

			El hombre volvió a interrumpirla mientras deslizaba una jarra de cerveza por la barra con bastante fuerza como para dejar un rastro sobre la madera desgastada.

			

			—Ya te lo he dicho, cazadora. Aquí no se te ha perdido nada, así que vete a tocarle las narices a otro.

			Cuando lo dijo, Viri se percató de la gota de sudor que le cayó desde la sien hasta la avejentada mejilla. El tabernero posó la mirada en ella, inquieto, para después mirar hacia otro lado; siguió sirviendo bebidas como si nada, pero le temblaban las manos. Y, entonces, lo vio levantar un poco la barbilla para señalarle una puerta entreabierta que había en un rincón de la sala.

			Viri asintió con disimulo y se encaminó hacia la puerta sin prestar atención al suelo pegajoso que hacía que sus botas se aferraran a la madera conforme avanzaba entre los ruidosos clientes. Muchos de estos se alejaron dando tumbos al reparar en el color de su capa, pero ella los ignoró y se acercó a la puerta manchada de distintos licores.

			Echó un vistazo por la estrecha apertura, pero no vio más que el principio de unas escaleras desvencijadas que desaparecían de su vista. Se detuvo a pensar un segundo, ya que sabía que, si la madera crujía bajo sus pies, por muy leve que fuera el sonido, perdería el factor sorpresa. Hasta que el repentino y apremiante hormigueo que sintió en la mano hizo que dejara de lado todas sus preocupaciones y bajara corriendo hacia el mohoso sótano sin dudar ni un segundo más. Unas lumiternas sin llamas alumbraban el caos provocado por barriles, cajas y botellas de vidrio desordenadas, pero los ojos de Viri se clavaron en las dos pequeñas figuras que había acorraladas contra la pared del fondo y el corpulento hombre que iba hacia ellas.

			Por desgracia, no pudo obviar el cuerpo sin vida que ese monstruo acababa de arrojar.

			Era un niño de no más de doce años. Tenía los ojos cerrados y su pecho no se movió ni un ápice.

			Ya era demasiado tarde para salvarlo.

			No obstante, Viri se recordó que aún estaba a tiempo de salvar a los otros dos, un niño y una niña abrazados mutuamente con todas sus fuerzas y cuyas caras llenas de lágrimas reflejaban el miedo que sentían en ese momento, como si ambos fueran conscientes de lo que estaban a punto de sufrir a manos de la bestia que tenían delante.

			

			Aún no la habían visto, pero el hombre, un segador, se detuvo y giró la cabeza en su dirección con una mueca de desprecio. Era rubio y tenía los ojos azules, así que podría haber sido guapo, pero esos rasgos quedaban eclipsados por la magia reciente e impoluta que rezumaba su cuerpo y, a raíz de sacrificar al niño, sus venas inflamadas empezaron a teñirse de negro por las manos y fueron subiendo por sus antebrazos desnudos. Esas vetas negras, que solo eran visibles para los cazadores y para los mismos segadores, seguirían tiñendo su piel hasta que el poder que había robado se desvaneciera, por lo que era una prueba irrefutable del crimen tan atroz que acababa de cometer.

			Un crimen por el que estaba a punto de pagar.

			El segador avanzó hacia Viri menospreciándola con la mirada mientras su cuerpo iba adaptándose a la oleada de élixen, a la magia que lo invadía. La cantidad variaba según el niño o la niña, pero siempre tenían bastante como para que los segadores se aseguraran de mejorar su velocidad y su fuerza, de que sus sentidos se aguzaran y de curarse con más rapidez. De hecho, había casos en los que incluso ganaban años de vida.

			Años de vida robados.

			El precio que tenían que pagar era tan alto como la culpa que sentía Viri cada vez que no llegaba a tiempo para salvar a alguien. Aun así, se prometió a sí misma que no iba a haber más muertes esa noche ni más víctimas que lamentar. Solo justicia.

			Y, algún día, venganza.

			Dado que el segador acababa de extraer élixen, Viri sabía de sobra que su contrincante tendría más fuerza y sería más rápido que ella, así que no podía permitirse el lujo de que fuera él quien asestara el primer golpe. Sin dudarlo un instante, se abalanzó sobre su objetivo mientras desenrollaba el fílux dorado que llevaba alrededor de la muñeca y agitó el látigo en el aire. El chasquido del arma metálica retumbó por todo el sótano y le habría dado de lleno al segador si no fuera porque saltó hacia atrás en el último segundo; su capa gris ondeó y un cristal se hizo añicos al chocarse contra un estante para esquivar el ataque de Viri. La cazadora volvió a atacarlo con su fílux de inmediato, pero el segador logró eludirlo y rompió más cristales. Sin embargo, esta vez se recuperó más rápido y salió corriendo con los brazos llenos de venas negras extendidos hacia ella, como si quisiera estrangularla con sus propias manos.

			Pero Viri no pensaba permitírselo. Se apartó hacia un lado y asestó un golpe bajo con su fílux tras apuntarle a los tobillos para impedirle que avanzara hacia ella. A pesar de que trató de darle dos veces más, el élixen hacía que el segador fuera tan rápido que se adelantaba a sus ataques.

			Hasta que, de pronto, se lo encontró justo delante de ella y su puño cerrado iba directo hacia su cara. Se movió con tanta rapidez que el brazo de su contrincante se convirtió en un borrón; gracias a todos sus años de entrenamiento, había conseguido evitar que le rompiera el pómulo. Aun así, le dio de refilón con los nudillos y el anillo de su dedo corazón le desgarró la mejilla. Y, a pesar de la sangre que empezó a brotar de la herida, ignoró el dolor y se escondió tras un barril para poder sacarle algo de distancia mientras volvía a atacarle con su fílux.

			Su oponente, sin embargo, no tenía ni un pelo de tonto y sabía de sobra lo que pasaría si su arma lo rozaba, pero también tenía en cuenta que el fílux era un arma de corto alcance, de modo que se abalanzó sobre Viri para dejarla sin espacio y volvió a lanzarle un puñetazo. Ella se agachó justo a tiempo y se dio la vuelta para apartarse, pero, al ponerse de pie, oyó a los niños gritar y avisarle de que el segador acababa de desenvainar una daga. Justo entonces saltó hacia ella a toda velocidad y Viri observó el brillo de su arma bajo las lumiternas.

			Durante sus años como cazadora, se había encontrado con toda clase de segadores. Algunos eran fáciles de capturar, sobre todo los que extraían élixen por primera vez y no estaban familiarizados con sus efectos. Y lo mismo pasaba con los que eran adictos al subidón provocado tras hacer un sacrificio, ya que preferían disfrutar de la drogadicción en lugar de intentar que no los arrestaran.

			En cambio, el segador que tenía delante no pertenecía al grupo de los primerizos ni al de los adictos, sino a uno de los que sabían usar la magia robada a la perfección y que, además, estaba bien entrenado. Y eso lo convertía en un enemigo peligroso.

			

			Pero no tan peligroso como ella.

			Viri se había percatado de que el segador llevaba una daga en cuanto bajó al sótano, de modo que ya contaba con que en algún momento la usaría contra ella; y, por fin, había llegado ese momento.

			La sonrisa de superioridad y la mirada triunfante que acompañaron al ataque con la daga confirmaron la sospecha de Viri de que no era más que otro segador arrogante que la había subestimado. Todos daban por hecho que no portaba más armas aparte del fílux o, al menos, que no llevaría nada más que pudiera incapacitarlos. Pero el hombre, al lanzarse sobre ella, estaba tan centrado en su látigo dorado que no se dio cuenta de que se sacaba un pequeño frasco de la capa y lo destapaba con el pulgar.

			De lo que sí se dio cuenta fue de que Viri le sopló el polvo plateado en las narices.

			El segador abrió los ojos de par en par cuando el detenubis surtió efecto y lo dejó inmovilizado en el sitio; su daga, a punto de asestarle un golpe mortal, se quedó suspendida en el aire a tan solo un palmo de ella.

			Viri echó un vistazo rápido y se percató de lo cerca que había estado de que la daga la alcanzara, pero no se frenó a sí misma a darle vueltas a lo que podría haber pasado si el experimento no hubiera funcionado, a pesar de que traspasaba los límites de la legalidad, ni tampoco se recreó en el estado de su enemigo, que seguía petrificado. Al fin y al cabo, había grandes cantidades de élixen corriendo por las venas del segador, por lo que el efecto del detenubis no lo retendría mucho más. Así que aprovechó esos segundos para arrancarle la daga de la mano y usó uno de los extremos de su fílux para atarle las muñecas y anular sus poderes. Siempre que el látigo dorado estuviera en contacto con su piel, mantendría a raya sus habilidades aguzadas, por lo que el segador no podría usar la magia y, además, cuanto más intentara luchar contra los efectos del fílux, más débil y vulnerable se sentiría, y entonces dependería por completo de la piedad de Viri.

			Apenas había podido dar un paso atrás cuando el detenubis se desvaneció y el segador avanzó a trompicones, no para atacarla, sino para evitar caerse.

			

			—¿Qué me has hecho? —exclamó el segador mientras se tambaleaba por la embriaguez de los polvos y casi sin poder mantenerse erguido.

			No sabía si se refería al fílux o al detenubis, pero, aun así, recitó en voz alta:

			—En nombre del Gremio de Cazadores, quedas detenido por la extracción ilegal de élixen y por los crímenes cometidos contra la humanidad.

			—Soy inocente —espetó el hombre, o al menos lo intentó. La lengua se le trabó y, poco a poco, su cuerpo empezó a flaquear.

			Viri, levantando las cejas con incredulidad, se fijó en el cuerpo inerte del niño que estaba a escasos metros de ella. Al verlo, se acordó de los otros dos, que la observaban atónitos y con los ojos muy abiertos; aunque el miedo seguía tiñendo en sus caras, le pareció entrever una chispa de esperanza en sus ojos.

			—No te muevas —le dijo Viri al segador antes de acercarse a los niños.

			—¿Quién te crees que eres para darme órdenes? —gruñó, tratando de abalanzarse sobre ella. Sin embargo, solo consiguió tropezarse con uno de los barriles que habían tirado durante su refriega y acabó cayéndose al polvoriento suelo lleno de cristales.

			Por lo general, habría sentido una oleada de satisfacción al verlo tan vulnerable, sobre todo teniendo en cuenta que había intentado destriparla unos segundos antes, pero por el ritmo al que el fílux iba arrebatando su poder, no tardaría en quedarse inconsciente. Aunque había usado su arma en muchas ocasiones, Viri todavía no se había acostumbrado a presenciar los efectos debilitantes tan efectivos del fílux. Y, a pesar de que podía considerarse algo bueno, lo que menos le apetecía en ese momento era tener que arrastrar el pesado cuerpo de un segador hasta las celdas de la Críptula, de modo que tenían que ponerse en marcha ya.

			Pero antes...

			—¿Estáis heridos? —preguntó al acercarse a los niños y estremecerse al notar el crujido de los cristales rotos bajo sus pies.

			Viri siguió agarrando con fuerza su fílux, cuyo extremo contrario seguía atado al segador. El hombre, que maldecía sin parar en voz alta mientras intentaba ponerse de pie, ya no era una amenaza para ninguno de ellos.

			Los niños negaron con la cabeza y, aunque tanto las piernas como las manos les temblaban, se pusieron de pie y se abrazaron entre ellos.

			Al ver el terror reflejado en sus rostros y al saber lo que podría haberles pasado, algo que sí que había sufrido el niño asesinado, Viri tuvo que respirar hondo para no dejarse llevar por la rabia que sentía.

			Se recordó a sí misma que lo que importaba era la justicia y sabía que el segador tendría que afrontarla por sus crímenes. Al haberlo atrapado, Viri se había asegurado de ello, y seguiría haciéndolo con cada segador al que cazara en Isla Elverdine.

			—Estás sangrando —susurró la niña, señalando la mejilla de Viri. Esta se había olvidado por completo de la herida, aunque sí que sintió un ligero escozor al recordar los nudillos de su enemigo arañándole la cara.

			—Estoy bien. Solo es un rasguño. —Se giró para mirar al segador que, por fin, se las había apañado para ponerse de pie y, después, volvió a mirar a los niños—. No os preocupéis. Jamás volverá a hacerle daño a alguien.

			No obstante, los dos pares de ojos que tenía delante se posaron sobre el cadáver del otro niño y Viri maldijo en su interior por la insignificancia de sus palabras. Entonces les preguntó en tono amable:

			—¿Lo conocíais?

			Los niños volvieron a negar con la cabeza y ella soltó un suspiro de alivio. Ver a alguien morir siempre era una tragedia, pero al menos esos niños no tendrían que vivir con el trauma de haber presenciado la muerte de un amigo.

			—Vamos, es hora de irnos —exclamó Viri, que estaba deseando sacarlos del claustrofóbico sótano lo antes posible.

			Condujo a los niños por las escaleras y tiró de su fílux para que el segador se mantuviera de pie, aunque no dejaba de tambalearse. Al llegar arriba, siguió el mismo recorrido de antes para avanzar por la abarrotada taberna y se abrió paso entre sus clientes. El tabernero seguía sirviendo bebidas, aunque se quedó quieto y pasmado al ver a Viri y al percatarse de que la acompañaban dos niños. Ella entendía que estuviera sorprendido; solo en raras ocasiones se encontraban supervivientes tras el ataque de un segador. En muy raras ocasiones.

			—¿A cuánto está el sendal más cercano? —preguntó Viri levantando la voz por encima del bullicio.

			—Hay uno en la siguiente manzana, justo antes de llegar al lago —respondió el tabernero tras salir de su estupor.

			Viri dejó escapar una mueca, ya que no le hacía mucha gracia tener que acercarse tanto al lugar donde acababa la protección del obelisco, pero era eso o volver por el largo camino que atravesaba la alterra teniendo que llevar a rastras al segador, que cada vez estaba más débil. No le quedaba otra que jugársela.

			Soltó una moneda de oro en la barra y le dijo al tabernero:

			—Por las molestias. —Y, a continuación, preguntó—: ¿Tenéis cocina? —El hombre asintió y Viri dejó otras tres monedas de oro para, acto seguido, señalar a los niños—. A estos dos les vendría bien comer algo caliente. Cuide de ellos hasta que llegue la Nox para tomarles declaración y llevárselos a casa.

			El hombre no dijo nada sobre si le disgustaba o no la idea de que enviara a los guardias urbanos a su taberna; agarró las monedas, se las guardó en el bolsillo y asintió a regañadientes. La cazadora no le habló del tercer chico, ya que contaba con que la Custodia Nox recogiera el cuerpo y avisara a su familia.

			Viri se giró hacia los niños y les dedicó una sonrisa tranquilizadora.

			—Aquí estaréis a salvo hasta que vengan los guardias de la Nox. No tardarán mucho —les aseguró.

			Dejar a los niños solos después de lo que había pasado iba en contra de sus propios instintos y, de hecho, siempre que una caza acababa con supervivientes, una parte de ella sentía la necesidad de quedarse con ellos para ofrecerles su apoyo. Sin embargo, para esos niños no era más que una extraña, y estarían mejor si se iba ya para avisar a la Nox cuanto antes.

			—Sois los dos muy valientes —añadió Viri, estrechando la mano que tenía libre contra sus hombros—. No lo olvidéis, sobre todo en los próximos días, cuando os sea imposible no pensar en todo lo sucedido.

			

			Los niños dudaron un instante, pero asintieron, y Viri los acompañó a sentarse en los taburetes del rincón más tranquilo de la taberna, donde había dos cuencos con helados cubiertos de caramelo esperándoles. Aunque le había dicho al tabernero que les pusiera algo de comer para que entraran en calor, al mirarlo, el hombre se encogió de hombros e hizo un gesto hacia los niños. Fue entonces cuando Viri los observó disfrutando de sus helados como si no acabaran de ser testigos de un asesinato y les hubiera faltado poco para correr la misma suerte.

			La cazadora sabía que los niños podían llegar a ser increíblemente resilientes, pero también era consciente de que las horrorosas imágenes que habían visto esa noche se quedarían para siempre en sus retinas.

			Lo sabía por experiencia, porque ella también había aprendido a vivir con las atrocidades que presenció una vez y que la perseguían desde entonces.

			Dejando sus recuerdos a un lado, se despidió de los niños y arrastró al segador al frío aire de la noche. El hombre siguió soltando injurias conforme atravesaban el cochambroso callejón en dirección al lago; cada vez le costaba más andar y la originalidad de sus insultos iba decayendo a la vez que su energía. Viri no le prestó atención; estaba centrada en detectar cualquier señal que indicara que se acercaban a la nebruma mortal.

			De pronto, sintió un gran alivio cuando dejaron atrás un edificio derruido y vislumbró el lago Mirtis un poco más adelante; la luz de la luna iluminaba la superficie índigo de sus aguas, pero no había niebla a la vista. Tras dar unos pasos más, por fin vio el sendal que buscaba: era un arco de tres metros tallado en una piedra mágica plateada que brillaba en la oscuridad de la noche.

			Les faltaba poco para llegar al portal cuando el prisionero decidió detener los insultos para decir:

			—No pienses que vas a salirte con la tuya, cazadora —exclamó en un tono amenazante—. El Padre Segador vendrá a por ti. Vendrá a por todos, pero tú serás su primer objetivo.

			Aunque no quería, se detuvo y clavó sus ojos en el segador, que la miraba con una sonrisa de autosuficiencia.

			

			—¿Crees que no te he reconocido, Viridia Solace? —continuó mientras su rostro pasaba de la burla al desprecio—. Ese pelo, esos ojos... Todos sabemos quién eres. Y estás en el punto de mira. Algún día, el Padre Segador...

			—El Padre Segador... ¿qué? —le interrumpió Viri—. ¿Seguirá escondido, tal y como ha hecho durante los últimos siete años? —exclamó con brusquedad para camuflar la repentina avalancha de emociones—. Todos los cazadores de Isla Elverdine hemos estado buscándolo sin descanso durante todos estos años. ¿Y tú dices que viene a por nosotros? ¿A por mí? Pues dile que aparezca de una maldita vez.

			Viri inclinó la cabeza hacia un lado y adoptó la misma expresión de aversión que su enemigo para disimular los desbocados latidos de su corazón.

			—Aunque, ahora que lo pienso... Parece que no vas a poder decírselo, ¿no? —espetó la cazadora, tirando de su fílux. El segador se tropezó y estuvo a punto de caerse, por lo que volvió a maldecirla—. Porque voy encerrarte en un lugar en el que no vas a poder decirle nada a nadie.

			—Él me salvará —gruñó—. Me recompensará por...

			—Él ni siquiera sabe que existes —se mofó—. Solo eres uno de los muchos seguidores que matan en su nombre.

			—No es verdad. Yo soy...

			—Entonces, dime dónde está.

			Tal y como esperaba, el segador no le respondió.

			—Si no fueras un insignificante secuaz, sabrías de sobra la respuesta. Pero no tienes ni idea, ¿verdad?

			Escuchó que el segador rechinó los dientes. Sabía que quería mentirle y podía verlo en su mirada; quería fingir ser alguien importante del círculo cercano del Padre Segador para tener algo con lo que negociar. Sin embargo, otra de las ventajas del fílux era que impedía que la persona que lo estuviera rozando o tocando mintiera. Era una especie de detector de mentiras mágico.

			—Ni siquiera lo has conocido en persona, ¿no es cierto? —insistió Viri, que seguía provocándole.

			El segador apretó la mandíbula y ella puso los ojos en blanco al notar cómo la tensión iba a menos. Siempre que alguien mencionaba al Padre Segador, al actual al menos, Viri se ponía de los nervios. Sin embargo, a pesar de las amenazas de su prisionero, no tenía ningún tipo de información que pudiera serle útil. No era más que uno de sus muchos adeptos, como todos los anteriores a los que había capturado.

			Algún día, lograría dar con su líder. Él era el motivo por el que se había convertido en cazadora. El motivo por el que se había ganado la marca en menos tiempo que el resto de sus compañeros. El motivo por el que siempre se esforzaba por ser mejor, más rápida y más fuerte. Se había sometido a mucha presión durante los últimos siete años para alcanzar su único objetivo: cazar al Padre Segador, un despiadado asesino que había arrebatado las vidas de innumerables inocentes.

			Incluidos sus propios padres.

			Al contrario que sus seguidores, el Padre Segador no se enfrentaría a la justifica, sino que la sufriría.

			Aunque no tanto como se merecía.

			Viri se permitió dejarse llevar por sus más oscuros y crueles pensamientos un instante, lo que no hizo más que reforzar su determinación, como siempre que pensaba en el Padre Segador. Entonces se obligó a salir de su mente, se enderezó y siguió avanzando mientras empujaba al prisionero hacia el sendal; estaba más que preparada para entregárselo a la Nox y ponerle punto final a la noche.

			Algún día, encontraría al Padre Segador.

			Y, cuando lo hiciera, por fin podría saciar su sed de venganza.
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			Por desgracia, solo unas pocas horas más tarde, alguien empezó a zarandear a Viri con brusquedad para que se despertara y, al instante, escuchó una voz demasiado animada que le preguntó:

			—¿Ha funcionado? ¡Dime que sí!

			Viri se quejó y le pegó con la almohada a su mejor amiga, Wynter Starling, para luego taparse la cara con ella.

			—Shhh... Es muy temprano, Wyn. Piérdete.

			—No es muy temprano y eres una traidora —exclamó Wynter, apartando la almohada—. Me prometiste que me despertarías cuando llegaras a casa.

			—Ya, pero era muy tarde —respondió Viri con los ojos todavía a medio abrir—. Y yo me preocupo por que mi amiga descanse, no como otras...

			—Yo no necesito descansar, sino respuestas. Así que suéltalo ya.

			Cuando intentó quitarle la almohada de las manos, Wynter la arrojó a la otra punta de la habitación y le devolvió la mirada a su amiga, por lo que no le quedó más remedio que resignarse y sentarse en la cama. Wynter tenía razón sobre la hora; solo con echar un vistazo a través de la ventana sellada de su habitación se percató de que ya tendría que ser media mañana por lo menos. Su apartamento estaba en la mitad superior del monte Tembris, uno de los picos que formaba el trío de las montañas Tridus.

			

			—Meera me va a matar —murmuró al darse cuenta de que se había quedado dormida y que, por lo tanto, había faltado al entrenamiento matutino. Ni siquiera la apacible vista del lago Mirtis, que brillaba bajo los rayos de sol, la ayudó a sentir menos pavor por tener que disculparse ante su mentora, quien resultaba ser también la jefa del Gremio de Cazadores.

			Wynter se echó la reluciente melena negra sobre los hombros y miró con sus ojos zafiro entrecerrados a Viri, como si estuviera amenazándola.

			—Pues va a tener que ponerse a la cola si no sueltas ya por esa boquita lo que pasó anoche.

			Viri sabía que su amiga no le estaba pidiendo que le hiciera un resumen de la caza como tal; de hecho, a Wynter no le importaba lo más mínimo quién era el segador que estaba ahora pudriéndose en una de las celdas de la Críptula, en lo más profundo de la montaña. Solo había una cosa que le interesaba saber de lo que hizo Viri la noche anterior.

			—Venga ya, V. Te lo suplico. ¿Funcionó o no?

			Como castigo por haberla despertado de malas formas, la hizo esperar unos segundos más. No obstante, acabó dedicándole una sutil sonrisa y, por fin, le dijo:

			—Claro que ha funcionado. Eres un genio, aunque ya lo sabes.

			Wynter levantó los brazos y soltó un grito de emoción, pero se calló al instante y clavó una mirada tensa en la puerta cerrada de la habitación.

			—Algo me dice que tu madre está en casa, ¿no? —supuso Viri con ironía.

			La chica se mordió el labio y asintió, lo que hizo que a Viri se le escapara una risita. A Sarielle Starling, la madre de Wynter y la tutora legal de Viri, no le haría demasiada gracia enterarse de lo que su querida hija hacía en su tiempo libre. Según Sarielle, cada noche que Viri tenía que salir a cazar, le daba un ataque al corazón, así que, si descubría que su hija estaba trasteando con experimentos ilegales de alquimia, no viviría para contarlo. Sarielle era la magistrada, es decir, la líder política de Isla Elverdine, pero, sumado a eso, la alquimia era una práctica de lo más peligrosa y en más de un aspecto. Y, aun así...

			

			—Anoche me salvaste la vida —confesó Viri al acordarse de la daga del segador, que se quedó a escasos milímetros de atravesarla—. Si no hubiera sido por el detenubis, el segador me habría sacado las tripas.

			Los ojos azules de Wynter se abrieron de par en par y susurró:

			—¿En serio? —Ladeó la cabeza y observó con detenimiento la herida que tenía Viri en la mejilla—. ¿Y eso fue antes o después de que te dieran un puñetazo en toda la cara?

			Se tocó la herida, que estaba hinchada y con costras, y dejó escapar una mueca de dolor al sentirla palpitar bajo sus dedos.

			—¿Tan mala pinta tiene? —Wynter no le respondió, así que Viri insistió—: En una escala del uno al diez, ¿cuánto se escandalizaría tu madre?

			—¿Si entrara aquí ahora mismo? Un once, sin duda. —Sacó un pequeño frasco de cristal de su bata gris de médica en prácticas y le guiñó un ojo—. Pero, si te aplicas esto y esperas unos minutos, podríamos bajarlo a un tres. O incluso a un dos.

			Viri agarró el ya conocido e ilegal ungüento que le ofreció su amiga y se lo untó con cuidado sobre la mejilla, que aún le dolía.

			—¿Te he dicho hoy ya lo mucho que te quiero?

			—Todavía no —contestó Wynter a la vez que tendía la mano para que le devolviera el frasco y volvía a esconderlo en la bata—, pero, en tu defensa, diré que te acabas de despertar. —Se acomodó en la cama de Viri y continuó—: Ahora, cuéntame lo que pasó con el detenubis. Con pelos y señales.

			Por fin le hizo caso y le relató cómo había usado el polvo plateado para enfrentarse al segador y respondió a las incontables preguntas que le hizo su amiga mientras ignoraba el cosquilleo que sentía en la mejilla conforme el ungüento le regeneraba la piel.

			—Reconozco que no tuve en cuenta lo fuerte que son los segadores justo después de extraer élixen —murmuró Wynter mientras se perdía en sus pensamientos—. Voy a seguir probando distintas fórmulas para que duren más los efectos la próxima vez.

			—A mí me sirvió. Solo necesitaba ganar unos segundos para sacar el fílux y atacarlo.

			La mirada perdida de Wynter desapareció y se puso seria.

			

			—Creo que dependes demasiado de que te funcione el látigo ese. Puede que sea un arma bastante especial, pero si alguna vez, por el motivo que sea, no te funcionara...

			—Entonces, sacaré todo tu arsenal de inventos alquimistas. —Viri la interrumpió porque ya había escuchado ese sermón en más de una ocasión—. Además, también tengo mis propias habilidades de cazadora. No te preocupes, Wyn. Sé cuidar de mí misma, con el fílux y sin él.

			—Lo sé —respondió Wynter relajando el rostro—. Pero no puedo evitar preocuparme. Igual que tú lo haces por mí.

			—Pero eso es porque vas por ahí escabulléndote e infringiendo las leyes. —Viri volvió a tocarse la mejilla y se percató de que ya casi no sentía inflamación ni dolor—. Aunque tengo que reconocer que, siendo egoísta, a mí me están viniendo bastante bien tus escarceos.

			—Bueno, tampoco es que pueda compartir mis experimentos con nadie más aparte de ti —dijo Wynter poniendo cara de pena—. Si alguien me descubriera, acabaría en la Críptula compartiendo celda con alguno de esos segadores repugnantes que capturas.

			—Puede que encuentren un buen motivo por el que encerrarte allí con ellos —replicó—. Como, no sé, por ejemplo... ¿salvarte la vida? La tuya y la de los demás.

			Wynter hizo un gesto con la mano, como para quitarle importancia.

			—Si una sabe lo que hace, la alquimia no es peligrosa.

			—Lo que no es tu caso, porque tú vas por ahí inventándote y probando cosas sobre la marcha.

			—Pues, para que lo sepas, eso es lo que hacen los mejores alquimistas.

			Viri resopló. Por una parte, le hizo gracia la respuesta de su amiga, pero, por otra, estaba molesta.

			—¿Y cómo estás tan segura de eso si nunca has conocido a uno? Lo que sabes lo has aprendido por ti misma gracias a los libros viejos y mohosos que lees y a ese cerebro tan prodigioso y atípico que tienes.

			—Y ahora es cuando volvemos a la parte en la que dices lo bien que te vienen mis inventos y cambiamos de tema —dijo con decisión para zanjar la discusión.

			Viri dejó escapar un sonoro suspiro y decidió darse por vencida porque esa era una conversación que tenían casi a diario; no importaba cuánto se esforzara por persuadir a su amiga, que era demasiado curiosa como para preocuparse por su propio bien. Desde el momento en el que escucharon rumores sobre prácticas de magia ancestral para crear y transformar la materia en algo que ni siquiera los Sabios sabían, Wynter empezó a obsesionarse con aprenderlo todo sobre el tema.

			Por suerte, tampoco había mucha información, ya que los magos alquimistas que vivían antiguamente en Isla Elverdine habían desaparecido muchísimos años atrás junto con otros seres mágicos, además de llevarse con ellos todos sus libros y conocimientos. Solo se dejaron atrás algunos rastros de su poder, como los sendales, los obeliscos, las lumiternas y algunos objetos encantados de lo más peculiares, por lo que todos se peleaban por conseguirlos. Uno de esos objetos era el fílux de Viri, que lo había heredado de sus padres; ellos también habían sido cazadores y lo tuvieron guardado durante años hasta que ella se ganó su marca de cazadora.

			En cambio, lo que Wynter estaba haciendo... Los magos ancestrales se habían pasado años estudiando la alquimia antes de que les permitieran practicarla sin supervisión. Si sus experimentos caían en manos de algún inexperto, no solo se volvían peligrosos, sino que podían llegar a ser letales. Y, dado que nadie en Isla Elverdine podía llevar a cabo prácticas mágicas como hacían los magos antiguos, sí que seguían existiendo algunos oficios relacionados con la elaboración de pociones y polvos, a pesar de que un pequeño error a la hora de combinar los ingredientes podía tener consecuencias como la destrucción de una ciudad entera. Tal era el riesgo que la alquimia fue la única forma de magia que se prohibió en la isla.

			Aun así, eso no impidió que Wynter se obsesionara tanto con la alquimia que decidiera saltarse las normas.

			Viri volvió a suspirar y empujó a su amiga de la cama con ímpetu. No tenía ganas de seguir discutiendo.

			

			—Bueno, tengo que ir a pedirle perdón a Meera. Y tú deberías ponerte a estudiar y averiguar cómo curar a la gente con técnicas legales y sin magia. —Viri arqueó una ceja y añadió—: ¿Te crees que no me he dado cuenta de la cantidad de clases que te has saltado últimamente?

			Wynter se alisó la bata gris y observó su insignia de médica con el ceño fruncido.

			—Odio estar allí.

			—Lo sé... —murmuró Viri mientras se dirigía al armario para elegir uno de sus uniformes de cuero que estuviera limpio—. Pero también sé que quieres mucho a tu madre como para contarle que con solo ver sangre se te revuelve el estómago porque arruinarías su sueño de convertirte en la mejor médica de todo Aravell.

			—No es solo por la sangre —exclamó Wynter exagerando un escalofrío—. La gente en general me da asco.

			Viri ocultó su sonrisa mientras rebuscaba entre sus perchas una capa carmesí que también estuviera limpia.

			—Eres un orgullo para todo el Gremio de Sanadores, Wynter Starling. No dejes que nadie te haga pensar lo contrario.

			—Tú misma has dicho que anoche te salvé la vida —protestó—. Y estaría encantada de aprender a tratar a pacientes con medios mágicos. Pero ¿con medicina común? ¿Tratar con enfermedades, dolores y muerte? —dijo estremeciéndose de nuevo—. No, gracias.

			—Perdón por sonar repetitiva, pero es que resulta que tus métodos preferidos son ilegales.

			—Solo si te pillan.

			No pudo evitar resoplar.

			—Prueba a soltarle ese mismo argumento a tu madre, a ver qué opina ella.

			Su amiga se puso pálida y frunció el ceño justo antes de cambiar de tema a propósito.

			—Vaya, parece que ya no tienes prisa.

			Viri se colgó el uniforme del antebrazo y agarró sus botas cuando le respondió:

			—Lo más probable es que Meera se haya enfadado por no aparecer a primera hora de la mañana, pero cuando vea los informes de arrestos, sabrá que ayer terminé tarde. Seguro que lo entiende.

			

			Contaba con que Meera, en su próximo entrenamiento, aprovechara para darle una paliza, pero eso iba a acabar pasando igualmente.

			—No me refiero a Meera —dijo Wynter—. Pensaba que te irías directa al cuartel general de la Nox en cuanto te despertaras. Tengo que reconocer que me ha sorprendido de forma grata tu fuerza de voluntad.

			Entonces Viri se quedó callada un segundo.

			—¿De qué estás hablando?

			Al percatarse del desconcierto de su amiga, el rostro de Wynter pasó de la confusión a la preocupación.

			—Espera... ¿No lo sabes?

			—¿Saber qué?

			Wynter empezó a alarmarse más aún.

			—He escuchado a mi madre hablando con el capitán Farrow esta mañana. Anoche atraparon a alguien. Y, al parecer, alguien importante.

			Cuando Viri escuchó el nombre de Darik Farrow, el capitán de la Custodia Nox, se relajó. Los guardias urbanos y los cazadores compartían la misión de proteger la ciudad, pero eran organismos distintos: la Nox se encargaba de supervisar el cumplimiento de las leyes en general y los cazadores se centraban en los segadores. La única noticia por la que Viri habría salido corriendo hacia el cuartel general de la Nox tendría que haber venido de...

			—Meera estaba bastante ocupada tratando de controlar los daños como para informar ella misma —siguió diciendo Wynter, por lo que los pensamientos de Viri se detuvieron en seco—. No hay necesidad de que se corra la voz ni de que cunda el pánico, o eso es lo que le dijo Darik a mi madre.

			A Viri se le heló la sangre y, un segundo después, le ardió. Entonces sintió una mezcla de temor y sospecha que la recorrió de pies a cabeza.

			—¿A quién han atrapado, Wyn?

			—No escuché cómo se llama —respondió negando con la cabeza—. Solo sé que es un segador de alto rango y que pertenece al círculo cercano del Padre Segador.

			

			De pronto, Viri se quedó sin aire.

			Por fin, después de tantos años de buscar sin descanso, esta podría ser la oportunidad perfecta para poder seguir la pista de cerca al Padre Segador.

			—Tengo que irme —dijo conforme salía corriendo hacia la puerta de la habitación, pero Wynter la agarró del brazo.

			—La ropa, V. —Señaló el montón de prendas que llevaba Viri en el brazo y la empujó hacia su baño—. Aunque me encantaría verte interrogando a un segador letal en pijama, creo que será mejor que lo hagas con tu uniforme de cuero de cazadora malota.

			Viri bajó la vista hacia su camisón rosa pastel y maldijo por lo bajo antes de cambiarse de ropa a una velocidad sobrehumana y colocarse el fílux en el antebrazo.

			—A por ellos, cazadora —exclamó Wynter cuando Viri volvió deprisa a la habitación—. Luego quiero que me hagas un buen resumen.

			Viri ya estaba saliendo por la puerta y recorriendo el largo pasillo de su apartamento, por lo que dejó tanto a su amiga como a sus palabras atrás. Escuchó a Sarielle en la cocina, lo que le resultó raro, ya que su trabajo le quitaba mucho tiempo, y, por un segundo, se planteó si ir a hablar con ella. Pero su tutora solía ser muy estricta a la hora de separar el trabajo y la familia, así que lo más probable era que no le dijera nada sobre lo que había hablado con Darik. Así que decidió sobre la marcha que lo mejor era atajar el problema desde la raíz.

			Salió disparada por la puerta principal y se encaminó por los túneles interiores de la montaña. Sus pulmones se llenaron del aire terroso y filtrado mientras iba cruzando las curvas a una velocidad vertiginosa; lo único que iluminaba el recorrido eran unas lumiternas sin llamas fijadas a la roca negra. No era la primera vez que Viri se sentía afortunada por vivir con la magistrada, ya que su casa se encontraba en una ubicación privilegiada con pocos vecinos, por lo que nunca había demasiada gente de camino al sendal más cercano. Y más afortunada aún se sintió al ir más tarde de lo normal, ya que se había ahorrado todo el bullicio matutino de los trabajadores con los que coincidía cuando se dirigía a su entrenamiento habitual a primera hora. En cambio, pudo ir corriendo directamente hasta el brillante arco de piedra mágica y atravesarlo sin demora mientras pensaba en el portal que estaba más cerca de su destino para que la llevara hasta allí.

			El cuartel general de la Custodia Nox se encontraba en las profundidades del monte Verta, el pico más al sur de las montañas Tridus. El monte Tembris estaba formado por apartamentos como el de Viri que se extendían hasta la cima; el monte Verta, en cambio, estaba hueco más bien por la zona del centro, con gruesas paredes de piedra talladas por los magos ancestrales para que constituyeran distintos niveles en forma de espiral. Ahí era donde se encontraban los distintos gremios, los servicios municipales y los distritos mercantiles, lo que les daba a los ciudadanos espacio de sobra dentro de la montaña para trabajar, estudiar y socializar.

			Como la Nox necesitaba tener fácil acceso a la Críptula, su sede se situaba en la base del monte Verta, lugar al que Viri llegó en pocos segundos a través del sendal conectado. Tras salir del deslumbrante arco, se encontró en la zona de recepción de la Nox, una estancia con paredes blancas de mármol.

			Había dos guardias uniformados custodiando la entrada principal, como siempre, y Viri asintió en su dirección mientras pasaba por el mostrador central de camino al ascensor. En cuanto se cerraron las puertas, apretó con fuerza el botón para bajar y movió el cuello en círculos al sentir la presión de la magia cuando el ascensor, que funcionaba con élixen, empezó a descender.

			Tardó poco en llegar a la zona de administración de la Nox, que era donde trabajaban los guardias urbanos cuando no estaban de patrulla. Por lo general, era una parte silenciosa y tranquila, pero Viri se encontró con el más absoluto caos al salir del ascensor. Había guardias uniformados de negro que se movían con prisa de arriba abajo y algunos cazadores de capas rojas mezclados con ellos, todos esperando a que les dieran novedades. Viri sabía que podía haberse quedado esperando con ellos, pero le podía la impaciencia porque necesitaba respuestas ya.

			Avanzó a grandes zancadas entre los espacios de trabajo y las puertas abiertas de los distintos despachos, y siguió andando hasta la parte más alejada de la planta. Por fin, se detuvo cuando llegó a una puerta de madera tallada en la misma montaña en la que había un cartel que decía Capitán Darik Farrow. Estaba a punto de llamar cuando escuchó una voz que la sobresaltó.

			—Ya era hora de que aparecieras. He estado a punto de enviar a un equipo en tu búsqueda.

			Viri se dio la vuelta y se encontró con su otro mejor amigo, Soren Archer, que estaba de pie mirándola con los brazos cruzados. Llevaba puesto su uniforme de la Nox, con los botones y las hebillas plateadas de su abrigo negro pulidos a la perfección. Gracias a su pelo rubio y a sus ojos marrón claro, era el ejemplo modélico de la Custodia Nox, no solo por su apariencia de chico bueno, sino también porque cumplía las reglas a rajatabla e iba ascendiendo de rango a pasos agigantados. Para Viri, sin embargo, siempre sería el chico flacucho al que conoció el primer día de su instrucción, aunque ella como cazadora y él como guardia urbano; ese día, se pusieron en pareja para un ejercicio de combate en el que tuvieron que poner a prueba sus habilidades innatas y acabaron forjando un vínculo de sangre y moratones. Desde entonces habían sido inseparables.

			Aparte de Wynter, nadie conocía a Viri tan bien como Soren, por lo que no se extrañó de que su amigo estuviera esperando a que llegara en cuanto se hubiera enterado de la noticia del segador capturado. Su sonrisa burlona lo delató, pero se desvaneció en cuanto observó a Viri con detenimiento.

			—¿Qué demonios te ha pasado en la cara?

			—No es nada —dijo tratando de quitarle importancia—. Ahora está mucho mejor. Ya casi no me duele.

			El rostro de Soren se tensó al leer entre líneas. Al igual que Viri, a él tampoco le entusiasmaba la idea de que Wynter estuviera obsesionada con la alquimia, pero, en su caso, era más por el hecho de que estuviera infringiendo las leyes que porque fuera algo peligroso.

			—No empieces... —se quejó cuando Soren abrió la boca—. Luego le echas la bronca a Wyn si quieres, pero a mí no. —Entonces se giró hacia la puerta—. Necesito ver a Darik ahora mismo para saber qué...

			

			—No está aquí.

			—¿Dónde está? —preguntó volviéndose hacia su amigo.

			—Con Meera. Están hablando con los testigos que vieron lo que pasó anoche.

			—¿Testigos? —exclamó Viri con el ceño fruncido—. ¿Por qué?

			Soren se pasó una mano por el pelo y despeinó alguno de sus mechones rubios, pero, al segundo, volvió a tenerlos perfectamente peinados.

			—Por el segador. Según dicen... apareció aquí.

			El segador.

			Era un hombre.

			Viri sintió un hormigueo bajo la piel ante la inminente necesidad de saber más al respecto.

			—Nadie se ha atribuido el mérito de haberlo capturado —siguió contando Soren—. El capitán Farrow cree que tienen miedo de las represalias que pueda tomar el Padre Segador, de modo que nadie ha dicho nada para proteger a sus familias. Aun así, lo importante es que tenemos a un segador de alto rango bajo custodia y un buen puñado de preguntas sin responder.

			—¿Alguien le ha interrogado? —preguntó Viri.

			—Pues claro —respondió—. Pero se niega a soltar prenda. Dice que solo está dispuesto a hablar con una persona.

			—¿Con quién?

			—El capitán no nos lo ha dicho. Parece que Meera y él se lo están callando hasta que obtengan más información.

			Arrastrada por la frustración, se dio la vuelta y se encaminó de nuevo hacia el ascensor.

			—Espero que no estés pensando en lo que creo que estás pensando —le advirtió Soren mientras trataba de andar a su lado.

			—Quiero verlo.

			—Ni se te ocurra.

			La cazadora ignoró las firmes palabras de su amigo.

			—Tú no tienes que darme permiso. Yo...

			—En realidad, sí. Está en una celda de alta seguridad en lo más profundo de la Críptula, es decir, una zona a la que solo tienen acceso los miembros autorizados de la Nox.

			

			Viri, al escuchar el extraño tono con el que se lo dijo su amigo, se detuvo en el pasillo de mármol entre dos cabinas vacías y lo miró de reojo.

			—Hay algo que no me estás contando.

			Soren parecía estar debatiendo algo en su interior.

			—El segador no solo es alguien del círculo cercano del Padre Segador. Hay... algo más.

			Notó cómo se aceleraron los latidos de su corazón, como si supiera que lo que vendría a continuación no sería nada bueno.

			—¿Quién es, Soren?

			El guardia se quedó callado un buen rato, como si se estuviera arrepintiendo por haber hablado más de la cuenta, pero sus ojos se encontraron con los de su amiga y decidió responderle:

			—Reeve Ashton. El servidor más fiel del Padre Segador. Su mano derecha.

			Reeve.

			Ashton.

			Por un instante, Viri no escuchó nada salvo el zumbido de sus oídos. En ese momento, se le vinieron a la mente imágenes de un chico de cabello negro enmarañado y ojos plateados que brillaban como estrellas. Su cabeza empezó a darle forma a otros recuerdos, pero decidió dejarlos a un lado antes de recordar algo más, o a alguien.

			Se tambaleó un poco e intuyó que Soren iba a decirle algo que ella ya sabía: que tanto la Nox como los cazadores conocían a Reeve y su cuestionable reputación, y que se le consideraba un objetivo prioritario tras años y años de rumores que hablaban de él y de su cargo. El Padre Segador era otro tema, ya que su identidad era un secreto muy bien guardado que solo conocían las personas de su círculo de confianza.

			Y Reeve Ashton era una de esas personas. De hecho, había muchas probabilidades de que él fuera quien mejor lo conociera.

			Viri volvió a tambalearse y Soren empezó a gritar su nombre, preocupado. Fue entonces cuando recuperó la compostura y, aunque le ardía la garganta, repitió:

			—Quiero verlo —exclamó en un tono serio y decidido—. Tienes dos opciones: o me ayudas o me delatas. Pero, hagas lo que hagas, voy a ir.

			

			Soren, al ver que no iba a conseguir que cambiara de opinión, maldijo por lo bajo antes de decir:

			—No creo que hable contigo.

			—Puede que no. Pero, aun así, tengo que intentarlo. —Se le quebró la voz al decir la última palabra, incapaz de seguir reteniendo todas las emociones que amenazaban con salir a la vez de su interior.

			Soren relajó el rostro. Conoció a Viri pocos meses después de que sus padres murieran, así que era plenamente consciente de la vorágine de sentimientos que estarían invadiendo a su amiga y lo que ese arresto significaba para ella. No obstante, también había muchas otras cosas que él desconocía. Cosas que nunca sabría, ni podría saber.

			Como, por ejemplo, que Viri ya conocía a Reeve de antemano.

			—Viri... —Le sostuvo la mirada y observó la tormenta que asoló el interior de su amiga; después, resopló con fuerza—. Está bien, te llevaré hasta él. Pero, si nos pillan, será mejor que utilices todos tus recursos para que la magistrada no nos encierre en una celda con Ashton en lo más profundo de la Críptula. ¿Entendido?

			Ella asintió con rapidez y Soren volvió a suspirar para luego murmurar algo sobre lo exasperantes que eran sus mejores amigas conforme la guiaba otra vez hacia el ascensor. En los espacios de trabajo que había a su alrededor todavía reinaba el caos, pero, esta vez, Viri apenas se percató. Estaba reuniendo todas sus fuerzas y valentía para plantarle cara al fantasma de su pasado, uno al que no creía que volvería a ver.

			Habían pasado siete años desde la última vez que vio a Reeve Ashton.

			Siete años desde que el Padre Segador mató a sus padres.

			Siete años desde que Reeve le juró lealtad a su asesino justo antes de verlos desaparecer juntos, sin dejar rastro alguno.

			Hasta ahora.
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			El ascensor bajó con rapidez hasta la parte más enterrada del monte Verta y dejó atrás distintos niveles de celdas de seguridad de la Críptula; conforme más descendía el ascensor, más nerviosa estaba Viri.

			—Piensa en él como si fuera un segador cualquiera —le recomendó Soren al darse cuenta de lo inquieta y ansiosa que estaba su amiga—. No te dejes intimidar por él. Lo único que tiene de especial Ashton es que es uno de los servidores más cercanos del Padre Segador.

			Viri deseó que eso fuera cierto.

			—No me intimida —respondió—. Es solo que estoy impaciente por escuchar lo que tiene que decir.

			—Pues yo que tú no tendría muchas esperanzas, a no ser que hayas aprendido a leer la mente —le advirtió.

			A Viri, sin embargo, no le preocupaba que Reeve no le hablara; sabía que, en cuanto la viera, sus labios dejarían de estar sellados. Era lo mínimo que le debía después de... todo.

			—Nunca se sabe —dijo Viri conforme seguían bajando—. Quizás las horas que ha pasado a oscuras le hayan servido para reconsiderar su silencio.

			El Reeve que Viri recordaba era terco hasta decir basta, pero necesitaba que Soren percibiera la seguridad que tenía en sí misma, sobre todo teniendo en cuenta el favor que estaba a punto de pedirle.

			Cuando el ascensor empezó a ir más lento, la cazadora sintió que necesitaba una distracción, de
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